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El carnaval está en la calle. 
Tradicionalmente era un pe-
ríodo de permisividad antes 
del inicio de la cuaresma. 
Ahora es, sobre todo, un fes-
tín de disfraces. Lo cierto es 
que nos encanta disfrazarnos 
porque nos genera buen hu-
mor, y el humor tiende a dis-
parar el reflejo de la risa, y la 
risa, como el llanto, tiene un 
demostrado efecto terapéuti-
co. 

En España, siempre hemos 
celebrado el carnaval, pero 
no hemos sido muy hábiles 
en dar rienda suelta a los re-
flejos humorísticos. Nuestro 
humor es o bien negro o bien 
de grano grueso o, lo que es 
peor, de mala leche. Queve-
do, Valle Inclán o Gómez de 
la Serna siempre han desta-
cado más por su capacidad 
satírica que por su humor. 

Sea como fuere, hay que 
reivindicar la risa por su gran 
poder. Si el sentido del hu-
mor es una de las grandes 
creaciones de la inteligencia, 
capaz de resolver envenena-
dos problemas de conviven-
cia, ¿qué no será capaz de lo-
grar ante los desafíos socia-
les? 

Los líderes patrios debe-
rían probar estos días, disfra-
zados de futbolistas, a desa-
rrollar su sentido del humor. 
Para empezar las negociacio-
nes con buen pie, cada uno de 
ellos podría recurrir a la pa-
noplia de tópicos futbolísti-
cos. Así, Pedro Sánchez po-
dría exclamar exultante: «Va-
mos a salir a darlo todo». Pa-
blo Iglesias: «Hay que ir par-
tido a partido». Albert Rivera: 
«Yo estoy aquí para sudar la 
camiseta». Alberto Garzón: 
«No hay rival pequeño». In-
cluso Rajoy, vestido de Cris-
tiano Ronaldo, se puede su-
mar al carnaval para procla-
mar: «El partido no se acaba 
hasta que pita el árbitro».

LA COLUMNA 
José Javier Rueda 

Disfraz  
de futbolista

¿Qué pasa con las matemáticas, 
que se atragantan a los estu-
diantes? 
Es que muchas veces, no se ense-
ñan bien. En lugar de mostrar la 
diversión y el placer que suponen, 
se transmite un temor reverencial 
hacia ellas. Aunque es verdad que 
tienen una dificultad añadida res-
pecto a otras asignaturas como la 
Literatura o la Historia, y es la abs-
tracción. Si eso no se explica bien, 
los niños se bloquean. 
Y si las matemáticas cuestan a 
todos los alumnos, a los niños 
con síndrome de Down todavía 
más… 
Y además, se da por hecho que va 
a costarles. Muchos estudios se 
centran en sus problemas con el 
tema numérico, pero no se plan-
tean cómo serían las cosas si les 
enseñáramos las matemáticas de 
otra manera.  
¿Y tan importante es que apren-
dan matemáticas? 
Es que yo creo que las matemáti-
cas tienen un valor formativo pa-
ra todas las personas, pero no so-
lo porque te permiten saber cuán-
to cuestan las cosas en el super-
mercado. También te ayudan a de-
sarrollar el pensamiento y te pro-
porcionan una enorme capacidad 
de disfrute. 
Y a partir de ahí, ha dedicado su 
tesis a buscar la manera de en-
señarles mejor. 
Pero siempre desde la matemáti-
ca ‘seria’. Mi enfoque se basa en lo 
que los matemáticos piensan que 
es básico en la disciplina. Se trata 

de que los niños adquieran esa ba-
se mínima, a partir de la cual se 
pueden conseguir otras cosas. 
Ha trabajado con niños Down de 
entre 3 y 8 años. 
He diseñado actividades para tra-
bajar conceptos básicos de geo-
metría –el punto, la recta, los seg-
mentos...– y vincularlos con los 
números. Un cuadrado sirve para 
explicar el número cuatro, por 
ejemplo. Todos tenemos intuición 
geométrica y los niños Down, ade-
más, tienen una buena capacidad 
visual. 
¿Y cómo ha ido el taller? 
La primera sesión fue un desastre. 
Pensé que no había nada que ha-
cer y que el tema de mi tesis no te-
nía sentido. Pero entonces pasa-
mos a la parte más visual, y nos 
sorprendió la capacidad de apren-
dizaje de estos niños. 
Ahora que la tesis está acabada 
y aprobada, ¿cuál es el objetivo? 
El reto ahora es que, a partir de es-
te trabajo, se establezcan métodos 
que sirvan a los profesores en los 
colegios. 
Usted conoce bien los proble-
mas de estos niños porque tiene 
un hijo con síndrome de Down... 
Luis tiene ahora nueve años. 
Cuando nació, todo el mundo me 
dijo que no podría aprender mate-
máticas. Y yo, que soy matemáti-
ca, pensé que algo podría aportar 
para que eso cambiara. 
¿A Luis le han servido las mate-
máticas? 
No sabe sumar. Pero las matemá-
ticas le ayudan a ser más despier-

Elena Gil, en el paseo de la Independencia de Zaragoza. J. M. MARCO

En la última 

«Las matemáticas 
pueden aportar 
felicidad a los 

niños con Down» 
 

ELENA GIL 
Matemática y profesora

EL PERSONAJE 

Elena Gil ha dedicado  
su tesis doctoral al desarrollo 
de un enfoque para enseñar 
matemáticas a los niños  
con síndrome de Down

Usted es una enamorada de las 
matemáticas. ¿Tan apasionan-
tes son? 
Te ayudan a desarrollar la capaci-
dad de comprensión. A encontrar 
lo que tienen las cosas en común, 
e incluso, a comprender mejor al 
otro. Y como profesora, lo mejor 
es ver la mirada de un alumno al 
que le cuesta la asignatura en el 
momento exacto en que entiende 
un concepto. 
Algo se podrá hacer para que 
gusten más a los chavales... 
Hay que regenerar la forma de en-
señar matemáticas. Ahora se re-
trasa mucho, con el argumento de 
que los niños pequeños no están 
preparados. Pero muchos niños de 
dos y tres años saben contar has-
ta cinco o hasta diez, ¡y eso ya son 
matemáticas! Los niños aprenden 
desde edades muy tempranas y 
tienen una inmensa capacidad de 
aprendizaje. 

CRISTINA DELGADO

to, a entender mejor el mundo. Es-
te verano ha aprendido a jugar al 
dominó, y no sabemos cómo. Pe-
ro verle jugar con sus hermanos, 
su alegría cuando les gana... no tie-
ne precio. Por eso creo que las ma-
temáticas pueden aportar felici-
dad a los niños con Down, porque 
les hacen sentirse más capaces. 
¿Y cómo llevan estos niños el 
pensamiento abstracto? 
Hay quien dice que no tienen 
pensamiento simbólico. Pero es-
to ahora se pone en cuestión y yo 
creo que las matemáticas pueden 
demostrar que pueden pensar en 
abstracto. 


